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SEMANARIO 
ERUDITO Y CURIOSO 

DE SALAMANCA, 
DEL SÁBADO 19 DE OCTUBRE DE 17^3. 

Hic ultra vires hahkus nitor ; hic aliquid plus^ 
Quam satis est , interdum aliena sumltur arca. 
Commune id vitium est : hic vivimus ambitiosA 
IPAupertate omnts. 

JUV. SAT. III. 

Aquí soberbiamente 
El mas pobre se viste : aquí se gasta 
A costa agena , mas de lo que basta 
Para poder vivir honestamentei 
Tal es ahora la coman flaqueza. 
Ser miserables , y ostentar grandeza, 

EL estudio de la Naturaleza es, y debe ser el embe­
leso de los mortales; este gran libro ocnpará , y 

recreará eternamente los entendimientos humanos, sin 
que jamás arribemos á comprehender sus bellezas, ni pe­
netrar sus misterios. El Filósofo mas instruido halla á 
cada paso nuevos objetos dignos de sus meditaciones, J 
en ellos motivo de conocer la limitaciotí de sus conoci-' 
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mtentos. Esta verdad, de que están convencidos ente­
ramente los verdaderos Sabios, recibirá nueva luz coa 
el reciente descubrimiento que ahora publico ; él hace 
ver que á pesar del continuado afán y aplicación de inu-
merables Sabios , que desde el grande Hipócrates hasta 
nuestros dias , es decir , en el espacio de 33 siglos , se 
han dedicado á conocer las enfermedades humanas, aun 
no se ha conseguido el fin , y que tal vez nunca llegará 
el caso de lograrse ; descubrense cada día nuevas enfer­
medades , ó nunca vistas , ó mal observadas de los An« 
tiguos Médicos, y desaparecen otras que ahora faltan, 
y conocieron ellos: las Viruelas, y el mal Venéreo , se 
ignoraron felizmente en los primeros siglos de la Medi­
cina j y la Lepra, frequentisima entonrccs^solo sé halla 
ahora en los libros de aquellos tiempos. 

En este supuesto, tengo la satisfacción de comuni­
car á los Profesores el descubrimiento d« una enfernike-
dad, 1A qualt aunque freqaeotisima en nuestros dia's ^ ó 
no se ha conocido , ó se ha observado muy mal;i: lo 
meno.': es evidente, qué los Escritores de Medicina no 
han hablado palabra de ella , ni aun en las recientes no­
sologías de Sauvages , Cullefl , Vogfci y Liioeo'se encon­
trará el int«,4evt iodicio d«$eme)ant^ accidente; 

Estaiflní̂ riioedadî acometr primera y principalísima-
mente á la cabera:, y eo ella produce desde luego un 
grandísimo trastornó del juicio , cuyos efectos se reco­
nocen inmediatamente en una inanidad de accicnes in­
coherentes , y repugnantes á la razón ; sin embargo, I04 
«j)fermC«, le)(ús'de hullars)?moiéitados é indispuistof 
por la malicia de su delirio^ jamás se hallan mas alegreí 
y risueños que eoiboflceS , y este estado de satisfacción y 
eompla,cencia crece á medida que ef humor nocivo los 
vá Ooasumietido y aoibando : acomete por lo común á 
\f$. revi^/;€3 , y eo ellas es mucho mas violento el mah 
«fte<ntarg9^ÍCA tambied frequentUim* eaue io«íMMn-. 
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bres, y tiü hay edad ni condidon que se pueda librif de 
í l ; es sumamente contagioso , de manara, que en poco? 
dias puede infestar la Ciudad mas populosa ; nada tiene 
de común con ninguna de lis enfermedades conocidas, 
porque ni produce calentura , ni desordena el pulso d* 
ningún modo , ni debilita el apetito , ni molesta la ttst-
piracion ; y aunque trastorna machísimo la cabeza , ha» 
blan los enfermos muy cuerda y atinadamente , eo tér-
nunos que el Médico mas sagaz puede , no solo engar 
ñarse , teniéndolos por sanos , sino de padecerla él misr 
tno y toda su familia , sin sentir el mas leve indicio de 
ella: el delirio, pue«, como vá dicho, y un desconcier« 
to general en varias acciones, que parecen muy acordes 
y premeditadas, es el síntoma único y caracterís.t¡co, » 
como dicen lo$'¡á.édicos pathonog/nonico áe la enferme» 
dad, y es cosa maravillosa, que siendo innumerables lot 
^ue lo padecen , todos deliran de un mismo modo , cor 
mo si hubieran coDveqtdo en ocuparse de una sola ma-
nía , esta se. reduce á creerse miserables é indignos de 
toda atención , sino viven con fauste y esplendidez : y 
llegan á persuadirse tan vivamente este despropósito, 
que será.mas fácil matarios que disuadirlos', ocupados 
de este frenesí, no se puede explicar los errores que co­
meten , ni bastaría la vida de un hombre para refeírirlos, 
se les vé cercenarse cruelmente el alimento necesario, y 
apavllarse de hambre para vestirse con ostentación; an­
dar sin camisa , y llenarse de cintas , blondas y quita­
pones;-mal-vender lo que mas necesitan , para comprar 
una infinidad de vagatelas superfluas; cargarse de traov 
pa*., y «stafar á todo el mupdo sin vergüenza alguna, y 
tener graude miraipientoenno salir á la calle sin unpey.-
pado de gusto delicado, y todos los arreos^mas corriente» 
y primorosos: kxos de peQ,sar.en pagar ̂ us deudas , se 
olvidan de ellas enteramente, pero se desvelan cabilan-
4<Q el m^doi.de contraer^ i9ti;4irAupt«tjib0mbres, y mvk-
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geres se prostituyen con el mayor descoco para conse>.' 
guir un port^ ayroso y marcial, ni queda vileza que s© 
dexe de coinoter sin remordimiento , si por ella se pue­
de agenciar dinero para este fin ; no diré mas , y solo 
haré presente , que esta mania no es menos poderosa en 
U gente pobre ^ que vive del trabajo de sus brazos, qua 
en los mas hacendados y poderosos, de mwera , qua 
son muchos los que empeñan sus tantas y Mayorazgos, 
no por manifestar que so» ricos i sino por aparentarlo 
mas allá de la verdad. 

Qiial sea la A:ausa de semejante accidenta, no es eos» 
fácil de averiguar; sin embarga , siendo evidentísimo 
que el cerebro es la parte donde tiene su residoiici»; 
pues él solóse mira desarreglado , mientras todos loí 
demás órganos corpóreos desempefvah cixmjpHdánnenta 
sus TespectivJi'íuRciones ; : parece que 'fin el cOebro'sb^ 
•kmeata deberá buscarse eV agenta de.la enfermedad^ 
propongo, y no resuelvo vporqaie á decirla vtrdad, sé-
tía demasrada: presunción e> pensar de ottro modo; s^lis 
pretendo qtie los Físicos' e^ámi^en con atención húi 
conjeturas, y hagan el mérito que gu^táreivde ellas» 
i'i 'ExatniívsBdo coo prukixidad kis frnúncwdt)» síntomas, 
-y atandbndtJisobiíeilodo-á 1 | ^ratvdeiüla^rlai'y satisf;ío-
«ion;qwe las e^Bíviatn i^atáútin'^ a t festitvo -y bulHcioÍO 
Xnodo de vivir I qneitieiieni'bizcando y deicatido i porfia 
Ms ccasiortes di preiCíífarse e« bayl&s, comedias í mer-
-cados, ferias , paseos; y en una palabra , en quantcís 
sitios y lu^a-resireina el placei*, la gilHardía y marcfaUi 
dad, imaginé qneia causa ptvdiftra'ser algún viehtt ó ani-
inalejo sutilisímo ,'die órganos extremadamente finos^ 
"dslicados ,' 'engendrado én'el oeiebro , por el fbrtivité 
fconcursode las partíovilas f7'̂ (í/7í¿í?í ; -vi-vienus, df Mft 
•-BufFc»»i;í6 tal vez. por la ünion y acoplamiento casual d$ 
-algunas mohadcs Lsibznicianas^ Los hombres instruidos 
•«n.h.h.istwJ#i.jií(tfuríítv **^tt^^«» «Wi»th4siinM-v«t4tí ^ 
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manifestiio la disección anatómica ^ diversas especies 
de gusanos y otros auimaiejos , asi eu el cerebro , comp 
en toi js las eatrañas dd cuiárpo hao»»»© •, y ios mismos 
ignorara i^uslmcntj ó solo saben por conjeturas, que va­
le lo mi mo , como se ha podido verificar en semejantes 
lugjrei la generacioa d; ellos: si-iado esto asi no hay di­
ficultad en admitir esta suposición , y dar por sentado^ 
qae de los principios expuestos, y coo arreglo á las hi­
pótesis de qualquiera de estos Filósofos se haya engeni-
drado en la bóveda del cráneo , un Mico microscópico, 
que siendo de su naturaleza alegre y retozón vibre y 
agite suave é incesantemente los nervios en su origen, 
saltando cotí suma agilidad y soltura, acá y acullá, dis­
curriendo fácilmente por uaos oondactos, que sin eiin-
"bargo de su reducida capacidad, son anchos y capacísi­
mos relativamente á la extremada pequenez del animal, 
•verificado esto , es indispensable el trastorno del senso­
rio común ; él desorden de Ja imaginación , la presencia 
de mil ilusiones,y con ellas el desbarato entero del juicio; 
y como quiera que los juicios rectos 6 defectuosos , son 
siempre relativos á las imágenes ó especies representati­
vas que los ocasionaron , siendo por la suposición ale­
ares y festivas estas imágenes, los juicios que motivan 
ha» de ser necesariamente frivolos, livianos y ridiculos; 
y las acciones consiguientes i ellos , no pueden menos 
de ofrecer en todos los individuos los mismos caracteres 
que resplandecen en sus -causas; de donde resulta la uni­
formidad de manía , de que hicimos mérito. 

Esta hipótesi á cerca de la causa prodactiva ide la 
enfermedad , nada presenta que pueda .repugnar , stqo 
sea quando mas á los entendimientos ^odos y zopencos, 

'̂  que no conocen los primores de una filosofía imaginaria 
-y de moda ; mas no lo extrañarán los grandes hombre , 
-que adoptaron los torbellinos de Cartesio , los átomos 
4 e Epicura, las partículas .ot^ic^s.vivientes de Bul-
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fon , y otras maravillas de este Jaez í además, ella ex­
plica sencillamente tudos los fenómenos que presenta la 
enfermedad , da razón cumplida de los síntomas , ave­
rigua sus causas , y presenta fáciles las indicaciones cu­
rativas , por consiguiente quando no se crea como real, 
no debe negarse que tiene muchos grados de ptobabili-
dad extrínseca. 

Sin embargo , yo soy tan escrupuloso en estas ma­
terias , y tan enemigo de errar , que á fuerza de exa­
minarla repetidas veces , vine en fin á disgustarme de 
ella por diferentes razones que omito , y por una seña­
ladamente que referiré: ¿cómo es posible (decía y o ) que 
baya , en Salamanca por exemplo , tantos Micos y Mo­
nas, como hombres y mugeres , dedicados á imitar mu­
tuamente sus respectivas extravagancias y debilidades, 
y empeúadus en llevar uno, puída^ ó no pueda ^ los mis­
mos quitapones y cascabeles que lleva otro? y aunquan-

• do sea verdad esto, ¿no será imposible persuadirlo ú nar 
die? y en este caso ¿no me tendrán las gentes por un 
Médico incapaz de conocer las verdaderas causas d.> las 
enfermedades, y que da mas asenso á sus discursos del 
que debería? pues pensemos de otro moda, y señalemos 

'causa que secoafornve con las ideas vulgainvente recibi­
das, ^ue para vivir, con IcLs gentes es menester irse con 
lilas , y seguir la. corriente. Se concluirá. 

- JPragmática-Sanáon sobre el Comercio de las Muselinas,. 
y díinás telas de algodón. 

Don Carlos por la gracia de Dios , Bey de Castilla, 
* &c.,&c. S a ^ d : riQoe por mi RealDecreto de 7 de Sep-
• t¡em*bre.die-lt89-» t»ve á bien levantar la prohibición 
absoluta de la entrada , y uso de las Muselinas en estos 
mis Reyno*, impuesta porEeal Pragmática de 24 de Jn-
nio de 1770 , que es la ley 65 , tit. 18 , Hb. 6 de laRe-

- copilacion». E«ta providencia \̂  que tenia por; pcincip»! 
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objeto el evitar en lo posible los perjuicios del contra'^ 
bando de este género , fue inmediatamente reclamada 
por todos los Gremios y Cuerpos de Fabricantes nacio­
nales dedicados á su fabricación , baxo la confianza de 
que sus artefactos no tendrían la concurrencia del ex­
tra ngero. También la reclamó con el mayor esfuerzo la 
Compañía de Filipinas, fundada en los artículos 23, 31 , 
35 , 37 , y 39 de la Cédula de su erección, por los qua-
les se la concedió privilegio exclusivo"para conducir, 
introducir y expender por mayor en estos mis Eeynos 
las Muselinas , y demás texidos de Algodón , y otros 
del Asia. Estas reclamaciones examinadas con la aten­
ción que requería la materia por la extinguida Junta de 
Estado , fueron causa de mi Real Resolución de 19 de 
Febrero de 179T , por la qual , conformándome con el 
uniforme dictamen de la misma Junta, tuve por conve­
niente determinar que solo se admitiesen á comercio laís 
Muselinas, quando su precio en el Puerto no baxase d i 
treinta reales vellón la vara. Pero continuando sus re«-
cursos la referida Compañía de Filipinas , y habiendo 
sido éstos examinados con la mayor madurez en mi Con­
sejo de Estado, conformándome con su parecer ; he ve­
nido por mi Real Decreto , dirigido al mi Consejo en s 
de este mes, en renovar , como renuevo, la prohibición 
establecida por la citada Real Pragmática de 24 de Ja-
nio de 1770, reintegrando á la Compañía mencionada 
en el privilegio exclusivo que se la concedió por los ar­
tículos 23 , 31 , 35 1 37 y 39 ds ia Cédula de su erec­
ción , para conducir , introducir y expender por mayor 
en estos Reynos las Muselinas y demás texidos de Al­
godón, y otros del Asia, declarando expresamente pro­
hibidos , como lo estaban los efectos de las mismas cla­
ses que no vengan registrados en N-a víos de la Compa­
ñía , y concediendo á los particulares sesenta días de 
término para que puedan introducir las Muselinas snpft-
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riopcs al precio <I« treinta reales la vara , que tengan en­
cargadas , y v'Sngín por mar , trdíJti -diss psri lis qus 
por el propio anterior encargo deban venir por tierra, y 
dos años para el4¿spacho de unas y otras, y de las exis­
tencia» qtie tengan ; en la inteligencia de que estos pla­
zos han de em^^zar á contarse deide el dia inmediato ai 
de h publicación de esta mi Real Resolución -, y de que 
íiempre les será libre la venta de Muselinas que com­
pren á la Compañía , asi como Ja ús qualesquicr otros 
efectos de la misma. 

Y para la puntual é invariable observancia de esta 
ilii Seal Reíoluciotí en todos mis Dominios ^ habiéndo­
le pablicado en mi Consejo en doce del corriente mes, 
J»e mandado expedir Ja presente en fuerza de ley y Prag-
inázica-Sancion , como si fuese hecha y promulgada en 
Cortes,pues quiero se esté y pase pf)r ella sin contrave­
nirla ea-manera alguna; para lo qual , siendo necesario, 
üerogo y anulo todas las cosas que sean ó ser puedan 
centrarías á ésta. Y mando á los del mi Consejo , Presi­
dente y Oidores, Alcaldes de mi Casa y Corte , y demás 
Audiencias y Chaacillerías, y á todos los Capitanes Ge­
nerales y Gobernadores de las Fronteras, Plazas y Puer­
tos, 7 á los Corregidores, Asistente, Gobernadores, Al­
caldes mayores y ordinarios, y demás Jueces y Justicias 
de estos mis Reynos y Señoríos , guarden y cumplan 
esta ley y Pragmática-Sanción , y la hagan guardar y 
observar en todo y por todo como en día se contiene, 
sin permitir su contravención con ningún pretexto ó 
causa , dando para ello las providencias qae se requie­
ran , sin que sea necesario otra declaración mas que és­
ta , que ha de tener su puntual execucion desde el dia 
«¡guíente al que se publique en Madrid , y en las Ciu­
dades , Villas y Lugares de estos mis Reynos en la for­
ma acostumbrada. Que asi es mí voluntad , y que 3l 
traslado impreso,, ürmaio de Don Pedro ¿scolano ie 
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Arrieta , mi SecretaVú» , Esi;!!!»!)»;^^ PáaniftUlcff»?* íflr 
tigüO y de Gobierno del mi GonsajOíí) seíie,4é<U f"»"^ 
fe y crédito que á sutoriginal. Bada en S«Ofildefot»s«.á 
veinte y dos de Septiembre.4= mil setecientos.pftv^íg 
y tres. YO EL REY. Yo Don< Manuel «te Aizguo.íjf 
Kedin, Secretario del K4y:iiueitfiaScñóttivlAhÍeo.^W 

•bir por su mandado. ffll-Mafiiéfes dé Bodal: fE)c»R:FiW.V 
xisco MeiíJa cBon JVlanael de '.LardiaataiyoljJriáKiDtíB 
Francisco'GabrielücrrányiTorraóv: Do» Juaw Alitanio 
Paa Merino: Registrada: Üoa Leioturdo;Marqu«5i Fsor 
^1 CanciU*» Mayor: Don Leonardo Marques. ,ih ¿-: , 

• Obsirvaám de una Fhrfinispropcgudapcr-el•contactoll 
Mr.'Pichi'er en s\,v metTwrifl'sofeirfeíiasrenfermadadeí 

contagiosas ^ dice con relacioiii?»'!Wi-Bhttósisí,,x]ue3iio ^ 

<'É¿mnnicai«oo tonta<:fa«áljtfeídfíico«*c4''*^*"*®**^'"*"'^^ 
¡A^itofei', y-seioneq «MoéoslíiitfOttianidtt tasqgenvesa/ipor 

<}uc un autor de; t<anCaiTiom,bitá4«aiya'i^ülOi«Do«ih ttxf^ 
contrario á ioque la expérifcn¿i>.eitápviblic*i«tó;conti­
nuamente ; es pr«ciso xoo£(^3.l̂ ::qúe l^diíeronciaMe ios 

-clini^s hará mas fuel:t^vin^eiiohcs;,4^'i;(^dis«ni^M)is-á(xq-
-gun lo cálido ó frió dahaeitipefra^errto^.^uabto i p ^ cen 
'España é Italia -.¡pajjticijiíwiienéíjepcqsiitmiwe ettaáxií-
• cida quemar quant(t.Haya,';iidp del iuévi6h»^aíestad»idn 
quarto de Etílico ó Phthisico, y lo acertado de esta pro-

-ividíííVci* io acredita él «asa sigíüetóíetiqtte<p^bikiab'^SS-
ñor Luzuriaga , estableando eb/Bí>lbao. 

»! i • Muriiíftiínb Monja en^un CotíVeftígodS dícIrífVilía 
•-febií t()desiilids41r»tomaí'j*e.l'a PhthíSÍS''*n'^ültiÍi«>^>gfW¿. 
íQaemarcxase todi>!( los mneblets da -sft Celda^ca bl^viiMs-
tbn las paredes , el Cielo-ram, :]^*la«£p4Írt3s i la^tówi*! 
fSúckJ, y se'dexaan'iéi.pGír^u^ vüssupé-Misaibiiffiá^^H-



4ltt' íAOfotWíóa ¡ fue eseopia y liabitada por otra Keli-
|iis>sd mdy.fcaaa y de'^xoelentie constitución. Pasadosdos 
Inerstfss 4ók\ea¿ó á eóSaíquícer en térmioos que el pecbd 
se>le<Alüeró nutablemente^, J^ tos empezó á incomodarla 
imliS'jf >ffifasliasta tantos que pia$ó por todos los grados de 
ib PtittHtisV^nnlaiqdaifallsoió'/ilrjs ocho me;ses ds haber 
-¿rftfíditP^i :latCéId;Í4 D^spuei «db su muerte tomáronse 
ttUYJ Mot ):̂ t'e<ia¿dones que antes.: se picaron las paredes, 
M'mUdó ei'pis»v y ya saíiisfechas que se habian puesto 
toaos lo^ medio» para .evitar :el peligro , se permitió á 
otra Moapofuy sana que.habitase :esta Celda ^ vacante, 
qu«Cf(K^^dk)';..peDo.esCa tnfe^is también fuevictinU de 
la Pthisis en todo aquel año, por lo que no dudaron ha­
bian quedado en la Cúáíal il^jüHiié semillas da cantagio. 
Hicietóosé nueva*.pesquisas, y ültimamente cayeron en 
4i|úteno<habtan^udado'Ui€uerda que servia para-abrir U 
:fvmeX»fM'(^»aii»íMlBgíy^msk estaba en la pama , y que 
;<at28r84iñáBt«t9e'|)aibM»:>imípri:gáafdo con. el sudor de las 
miinoS'W ó'cen etrai! cotaniaciooes pútridas. Quitóse la 
cuerda ,.r9p¡ttéi'on las ^ismásioperaoiones de costumt>re, 
ij^en ciaco años que había que vivía otra Monja, quando 
-étescrtl^.etteicaso,. se hallaba sana , robusta y sin no-
¿ittááAa\ffmíéiiÉa&m/feseipX9t)i:on tod^ escrupulosidad 
>por-tor!eaolliga4(M.«»'M)«>c^rV:a<:ion d e b salud pübH-
fC9 4>i|naiiidftjl|e£uealguno.'(lestes casos, pues toda con-
tfcitaplacioiíiíorá. p«rjttdieialrá tal exceso, que sea causa 4e 
lá ntiae(i&4e fíiuchos, cargándoselas sobre su conciencia. 

TtW^ífT^iíffrMtasM Granos di las Provincias- Septe»-
. irUnaUs dd Rtynoi . ¡ , 

t-'lvBniií* PhoniacUfl de Avila , Gualalaxara * Galicia, 
.VadlMUî icii, Zamora., Sofi», Segovia, Aüturias y S»l9-
4tiancai.!ha.hediói>atiempo sereno y favorjbU< p r̂a J» 
¡«iembvfl ; en^\^. de P^encia se ha experimentado muy 
weo>&<)i%i*MÍ«jA4riî a y ^ t a l u ñ i ha llovido bastan^it 
"^¿Uti éim{ioft!4«]kaJílan £0 nn estado: regular ; y en las 
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d« Biitgas, Toro y León han hecha af res fríos VcseatN. 
chas. Los precios actuales de Granos son-^ii'fanega 4é 
trigo de a8 á 5)5 reales, y'ía de cebada de a i á 47, 

Precios atcuales de los Granos <n Salamancai' , j 
La fanega de trigo di 40 á 44 reales : U de cente^' 

no ¿34 i y la de eejj-ada á 94» -"• - . ' ; - j -
Festividad. El Lunes a i del corriente se cetebíía4*: 

Fi»st» dtí Santa Ursola ,iy- íift^Gómpalñerai^Vír^etseí^en 
su Convento de Religiosas de esta Ciudad. Predicará eL 
K. P. Don Juan Dan^asceno Gonzalea, Lector de Sa> 
grada Teología en su Cokgio de San ^Basiiliô  M/is».. jt 
Sermón á las diez: Todos los iFiele^Christiaslost&et^ami-; 
hos sexos , que habiendo coivfesado'-y xomoí^alo visi-r 
taren la Iglesia de dicho'Ctinvento ¿«sdé laa píUhera* 
Vísperas hasta puesto el Sel, ganan Indulgencia plena»; 
ria, cottwdida por N. S. P. Pío VI. Han de tener la 

' Bala de'la; Santa Cruzada. . . . <! ; • j - ; 
< Libros de rvttua, [ Declaración de l u Causas :Njr:(ttrv»> 
les, y sus efectos bus pfcciosvs, «onnvaciasc^Observa»^ 
ciones sófere Idi Signe» y Constelacii)4Í9StC«lelitescSe |^a-
UarienJai Lttxrefiaide Kiooá la iU7S4i¿a.¿4.reu^c^j^.;,^ 

ídem.: Demonstracion y Discurso sobre ei fomeatt<y 
4e la Industria Popular de b Ciudad de Salamancav cot)̂  
varios Planes, que manifiestan suEska^o , CuerpéslPii-, 
litícps, Hacendados:., Fáltucas .ylOficios, Surtiáiieota 
de el Pueblo, y otros cuidedbs del fingimiento:.ui prcf. 
ció á la Büstica 3 realies.'^ hallara en- dicha Libreñay 
Plaxa mayor. . .;. • 

Vtnta, : Quien quisiereoomprar ¡un Org»no manual 
con siete.tocatas de e.nll9utad0( yiSaJAsrio v «¿uda ácBb 
Matías Hernández Calderón de la BarcaíuE^peiiatltdflí 
Coro de esta Santa. Iglesia , calle deUesus, que lo da­
rá por un precio equitativo. 

ttrdiid, Q.uiéyi'hukjese hall^dociitM Qaxa de phta 
con tabaco rapé dentro , acuda á Don Antonio Vicente 
y Torres.i- ProCuifédor 4«il^úiatcrolde fest*Cijiflad, que 
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s«!p»nll(6r!eláu r<|í,ds Odtttbtfc en.& Gomédií , el que 
ádrdi.sü hMiizgOi,'. -¿0:1, \'., oh -^.i. r, .1 . , 

GranpsK ' :Prüdiiccl'Ofl'de'Clr;anos del presente año de 
93 de las Arrabaic8;de la Puerta de Zamora y Puente. 
Xoiigo..59B3*''.=»<.G<!ateno V ' I J - ' = Cebada 76o i . =a 
Algirrobas 231 j . = Garbfin^os 194. i=s Galbanas %%^4 
atíLi<¿BÍtqas bdíiíjlrm Ir.'j i •: ' 
f;'.rwííOfl^íi/Hoy.S»badó)&ei;representa la famosa Comei 

dia!,i..tituJridat. i a / . Crae/¿í¿^ îf ¿í j'^íro/z: con buenos 
intérontedios v- V excelente Baile general. = : iDámingo 
Ŝ  e^fcedtftará•.i^^náp^iraorósa;•y^d^Verl:idfl:Función , com-
pueitíjaertisw-exceiloWtísSaynetes, un,Drama heroico, 
r4pr«s€rft»^Q «n esíe.aáo de. 93'por la Compañía de Eu-
sebétrRÍYerai djsspües quatroTotiádiüas , Boleras, y 
unrrtagnífico Billa general: y concluye la temporada. 
üNota* '.Con la mayor brevedad insertarémto varias 

producciones que se nos han entregado i lo tjne no he» 
man podido execiUSir hasti ahora : y suplicamos á los 
klteresaaos ea «lias se sirvan disimular la damóra. 
- i § Se adihiten.Subscripciones á este Periódico para 

dentrx).de la.Ciitda4 en la Librería de< Dan JuaniBarcg, 
y, mi. la Irapreata de la Calis del Prior por el precio de 
4^naAeS cada níes'v llevándolo á sus casas antes^de? las {> 
e« él Invierno , y hasta esta hora no se Bailará de ven­
tâ  eti dicha Librería. También so recibirán Subscripcio­
nes para los ForaitSrós^ dando 10 reales por cada mes, 
y^recibiéndo;es*e,Periódico p6t el Correo dos veces á 
la Semana franco de porte. Todo esto se entiende para 
las Subscripciones; que ' cumplen en este mes; para los 
da-ñas aada. se altera ^hasta que cumplan el tiempo, da 
U SttbsbripoíüP^ i í í 

i;r . ¡CON LICENCIA: 

Salamanca^ ui la Imprenta de la Calle' del Prior'. 

PorlosProfosores Vega y Rodríguez. ; 


